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Entendemos por enfermedades secsuales , las que se origi
nan por la reunion de ambos secsos , ó por el iflujo particu
lar de sus órganos respectivos, y por lo mismo las dividimos
en comunes ypropias.

Llamamos enfermedades secsuales comunes, las que afec

tan indistintamente á ambos secsos , v. gr. las producidas
por el abuso del coito, ó por su escesivacontinencia, la im

potencia, la esterilidad etc.

Secsuales masculinas, las propias de los órganos de la ge

neracion en el hombre, v. gr. la orquitis , el sarcocele ,

hidrocele , cáncer del pene, estrecheces de la uretra, hi

pospadias , etc. Y secsuales femeninas , las ocasionadas
por las funciones propias de las mugeres , y por sus di

versos órganos, por ejemplo : todas las enfermedades re

sultantes de la menstruacion , del embarazo, del parto y

puerperio, y de la lactancia ; así como la leucorrea, la me

tritis , la metrorragia , el cáncer uterino, el histerismo, las

enfermedades de los ovariosy de las trompas falopianas, etc.;
son en propiedad enfermedades femeninas.

Otra de las divisiones de las enfermedades la sacamos del
temperamento, y asi llamamos enfermedades sanguíneas ó

arteriales, venosas ó atrabiliares , biliosas, linfáticas, ner

viosas y musculares.

Las sanguíneas ó arteriales son las que padecen con mas

frecuencia los sujetos dotados de ese temperamento, como la

plétora, las flecmasías , las hemorragias activas etc. Las
atrabiliares ó venosas, las que esperimentan los individuos

en que predomina dicho temperamento, por ejemplsi, la me

lancolía, la melena, los cánceres etc. Las biliosas las que su

fren las personas biliosas, como las erisipelas , 'los cólicos
biliosos, las calenturas del mismo nombre etc. Las linfáticas
las que afectan á los del temperamento linfático, por ejem
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plo , las enfermedades catarrales , los flujos crónícos , las hi

dropesías , las escrófulas etc. Las nerviosas las que invaden
á las personas sumamente impresionables y de temperamen
nervioso , tales como las convulsiones, el histerismo, las
neuroses y neuralgias etc. Y finalmente las musculares ;las
que atacan á los de ese temperamento ó atlético, como los
reumatismos y enfermedades de ecseso de tono.

MODO DE VIVIR.

Las divisiones, de que son suceptibles las enfermedades
por razon del modo de vivir, son tantas, cuantas las diferen

tes posiciones sociales, y cuantos los diferentes oficios é in

dustrias, en las cuales el hombre se ocupa ; por este motivo,
.nos será imposible referirlas todas, pues seria necesario es

cribir muchos volúmenes, como se puede ver por los publi
cados por Rarnazzini y Hartmant de morbis artificum, por,
Reitz de enfermedades de los pobres, por Wolf de losjudios
por Pringle de los ejércitos, etc. , etc.

No obstante las dividirémos en enfermedades de los ricos,
de los pobres , de los literatos ,y de los que se ocupan de ar

tes y oficios.
Las enfermedades mas comunes á los ricos por sus muchas

comodidades y falta de ejercicio activo son: la gastritis, las

indigestiones la dispepsia, la polisarcia, las congestiones
sanguíneas, la apoplegía , la gota, etc.

Las de los pobres, por la miseria, privaciones y desaseo,
son : las calenturas gástricas , las adinámicas y atácsicas, las

disenterías , lag hidropesías, la sarna, los hérpes, la tina, etc.

Las de los literatos, por su trabajo mental, y poco ejerci
cio muscular, son las de cabeza y vientre; v. g. las cefalal

gias , las fleemasías celebrales , las apoplegías, la lisipocon
dría , no pocas veces la manía, la cardialgia, la restriccion
de vientre , las almorranas, etc.

Las afecciones propias de las artes ú oficios, son aguellas
que padecen las personas que se dedican á ellos por razon de

la fatiga particular de algunas partes del cuerpo, por las
emanaciones resultantes de la propia ocupacion , por la es
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posicion contínua á las vicisitudes atmosféricas, etc. v. g. el

cólico saturnino, propio de los pintores de brocha, ó de las

personas que están en contacto con grandes cantidades de

preparados de plomo ; el escorbuto , el reuma y las enferme

dades de corazon , las sufren con mucha frecuencia los mari

neros y soldados, por la mayor esposicion á los peligros y

sustos continuos, así como el cansancio, por tener que sufrir

las variaciones del tiempo, y habérseles de secar la ropa so

bre sucuerpo, en muchas ocasiones, por el uso de malos
alimentos, á que se ven precisados, en varios casos, etc. el
asma y afecciones orgánicas del corazon , son comunes á los

mozos de cordel , per los grandes pesos que llevan sobre sus

hombros, y esfuerzos violentos que deben hacer ; la tisis, la
hemoptisis, las fiecmasias crónicas del hígado, etc. , son pe..
culiares de los tejedores, por pasar muchas horas reunidos
en grande número en salas poco ventiladas, recibir conti
nuamente choques del peine del telar contra el pecho y abdó
men , etc. En fin seria nunca acabar, si debiésemos referir
las enfermedades propias de las artes y oficios, para lo que
remitirémos á la patología especial, y á los tratados particu
lares publicados sobre esta materia.

TERMINACION.

Dividimos finalmente las enfermedades, por razon de su

terminacion , en : curables, incurables, mortales, y quepa
san á otra enfermedad.

Decimos enfermedades curables, todas aquellas qne por lo
regular , y aplicando debidamente los preceptos del arte, ter

minan restableciendo la salud, v. g, las calenturas catarrales,
las gástricas, las heridas de partes no muy nobles etc., etc.

Algunos autores particularmente los médico-legales , las

han subdividido en : curables de necesidad y utplurimum,
diciendo que las curables de necesidad eran aquellas que por

su levedad, se curaban in necesidad de ausilio alguno, v.g.
una desolladura, una coriza, etc. ; y las curables ect pluri
mum las que regularmente, y con el ausilio del arte, se ter

minaban por la salud, aunque en ciertes casos, ó acaban con
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el enfermo, ó pasan á otra enfermedad, v. g. la pleuresía,
las enfermedades calculosas , las fiebres mucosas, etc. Pero

en rigor , no podemos admitir afecciones curables de necesi

dad, porque machas veces la enfermedad mas insignificante
se agraba , simpatiza y compromete la vida del enfermo.

Llamamos afecciones incurables aquellas que ni la natura
leza ni el arte las destruye, v. g. la opacidad de la córnea
transparente cuando es considerable, la parálisis de algun
miembro , por haber cortado un nervio principal , las gran

des deformidades oseas , por mala curacion de las fractu

ras, etc. Tambien hay otras enfermedades que se dicen in

curables, tales como la tísis , la gota, el cáncer, etc. ; pero

como alguna vez se ha logrado lá curacion de uno que otro

caso de esta naturaleza, no podemos en rigor contarlas como

á tales, pues no consideramos incurables las que comun

mente no se curan, sino aquellas en las cuales recenocemos

imposibilidad de ser curadas, v. g. el restablecimiento de un

ojo vaciado, de un miembro amputado', etc.

Entendemos por enfermedades mortales, las que por lo

leneral conducen á la muerte con prontitud, pero como hay
algunas de estas que constantemente acaban con los enfer

mos, y otras cuyo écsito es dudoso , por eso se las subdivide
en mortales de necesidad, en mortales ut p/urimum , y en

mortales por falta de ausilio.

Las mortales de necesidad son pocas, pero se consideran

tales todos los grandes desórdenes físicos del celebro, médu

las, los del corazon y vasos mayores contenidos en las cavida

des, v. g. las heridas profundas de dichas partes, etc.

Mortales utplurimum , aquellas afecciones que regular
mente terminan la existencia, pero que en algunos casos se

curan, como son las heridas del pulmon , de los intestinos,
y de varias vísceras principales.

Y mortales por falta de ausilio , las que socorridas con
prontitud pueden curarse ,'pero abandonadas por un corto

tiempo, estinguen la vida del paciente ; v. g. las heridas de

arterias medianas esteras, que pueden ligarse, un cuerpo

estrano introducido en la traque-arteria, que impida el paso
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del aire, y las asficsias por inmersion , ó por estrangula
cion, etc. , si el arte no las socorre.

Por último, las enfermedades cuya terminacion consiste

en el paso á otra enfermedad, son por ejemplo el hidro

torax , á consecuencia de una fuerte neumonía, un tumor

blanco, de resultas de una dislocacion ó caida , etc.

Estas son las principales divisiones generales de las enfer

medades , de las cuales se puede sacar bastante utilidad,
tanto para el estudio teórico, como para el práctico de la

ciencia médica.

DE LA CLASIFICACION DE LAS ENFERMEDADES.

La misma necesidad que han tenido los naturalistas de cla

sificar ó distribuir en grupos separados, que reunan circuns
tancias análogas, los ebjetos varios de sus estudios, v. g. el

de todas las plantas los Botánicos, el de distintas substan
cias minerales los Mineralogistas, etc, , para poder facilitar
el estudio de dichas ciencias ; del mismo modo han creidolos
médicos, que era indispensable establecer una clasificacion
de las enfermedades , esto es : distribuirlas metódicamente

en cierto número de grupos, que toman el nombre de cla

ses, y que se suelen subdividir en órdenes ó familias, á las

cuales se refieren todos los géneros , especies y variedades

conocidas.

Esta idea, que ya se columbra en los escritos del inmortal
Hipócrates , pues principió á clasificar algunas enfermedades
por razon á la estacion en que se desarrollaban, llamándolas
vernales, estivales, autumnales é hiemales , ó sea la clasifi
cacion estacional ; esta distribucion metódica de las afeccio
nes que tanto deseó el fundador de la Patologia general, el

distinguido Gaubio , y la que Félix Plater estableció el pri
mero en supraxis médica en 1625, aunque no tan com

pleta , que merezca el nombre de clasificacion general de

las enfermedades ; la verificó el distinguido profesor de

Montpeller Sauvages , en su nosología metódica, dada á

luz en Amsterdam el ano 1763. Este gran genio dividió las

enfermedades en diez clases : 4a Vicios, ó enfermedades es
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ternas, 2.a Fibres , 3•a Flecmasías, 4.a Espamos , 5•a Ancla
ciones , 6.a Debilidades, 7,a Dolores, 8.a Vesanias , 9.a Flu
jos y 10.a Caquecsias.

La clasificacion de Sauvages aunque imperfecta, porque
reune algunas enfermedades que deben estar separadas, y
separa otras que por su anaiog,ía debieran estar reunidas, no

obstante fué abrazada con general aceptacion , porque meto

dizaba el estudio de la medicina, y se enserió por muchos
arios en todas las escuelas.

El célebre Linneo anadió una clase mas con el nombre de
supresiones, é hizo una pequena modificacion en la clase de
fiebres de Sauvages.

Vogel , Sagar y Vitet tambien publicaron sus clasificacio

nes que se diferencian un poco de las anteriores.
El médico escocés Cullen fundó una nueva clasificacion en

la cual hay tres clases llamadas de afectos generales, á sa

ber: la 1.a de pirexias , la 2.a de neuroses ,la 3.a de:caquec
sias y una cuarta de afectos locales.

Macbride tambien dió á luz otra clasificacion diferente, re

ducida como la de Callen á cuatro clases , con los nombres la
ta de enfermedades generales, la 2.a de locales, la 3.a de

secsuales y la 4.a de infantiles.
Otros médicos, como Baumes , Darwin, y Tourdes , fun

daron sus clasificaciones en teorías tan poco sólidas, que se

puede decir que no fueron admitidas.

Posteriormente, el esclarecido Pfnel publicó su Nosogra
fía filosófica, en la cual clasificó las enfermedades en cinco
clases: 1.a Fiebres, 2.1 Flecmasias, 3.a Hemorragias. 4.a Neu
roses, y 5•a Afecciones orgánicas. La clasificacion de Pinel

ofrecia una sencillez muy notable, y fié admitida con suma

satisfaccion por la mayor parte de las Escuelas, y por mu

chos escritores, pudiéndose gloriar de haber dominado casi

esclusivamente por algunos anos. Pero se notaba en ella la

novedad de fundar varias de sus clases, órdenes, géne
ros, etc. , en la localidad de las afecciones ; y esta innovacion

tan útil , pero que presentó un campo nuevo, parapoder per

feccionar las clasificaciones, fué la causa de su menor dura

cion , pues desde entonces ha dominado la idea de dirigir sus
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conatos absolutamente á la localizacion de todas las enfer

medades.

El pensamiento de Pinel fué deducido de las ideas anató

micas emitidas en aquella época por Bichat , que produjeron
una revolucion en la medicina, é indicado por Morgagni en

su inmortal obra de sedibus el causis morborum per anato
mem indagatis; pues hermanó la patología con la anatomía
y la fisiología, y ofreció una claridad en el modo de clasificar,
hasta entonces desconocida, que con trabajo se ha podido
mejorar, y que aun puede dudarse, de si por lo menos para

el estudio de la patología interna es preferible á cuantas han

salido posteriormente. Pero como no abraza todas las enfer
medades del cuerpo humano , pues escluye las afecciones que

se han considerado Como propias de la cirugía, por este mo

tivo no podernos considerarla como una clasificacion comple
ta y propia de un tratado de patología general.

El profesor Richerand dió otra muy sencilla que abraza

todos los casos patológicos, dividiendo las enfermedades en:

físicas, orgánicas y vitales, pero quizás su mismasencillez,
reuniendo las afecciones en grupos demasiado numerosos,

que por lo mismo no permiten analizar los casos particulares
con prontitud, ha sido la causa que no se adoptase.

El distinguido José Franck uno de los primeros médicos de

nuestro siglo, en su obra Praxeos medicce universce prcecep

ta, adopta en general una clasificacion orgánica ó de apara

tos, en cuanto considera conocido el asiento de las afeccio
nes; pero como segun sus ideas, reconoce enfermedades
que no se limitan en un punto ó tejido determinado, por esto

empieza por la clase fiebres , que las divide en órdenes, etc.;
en seguida trata de las inflamaciones ; siguen las enfermeda

des de la piel ; luego las de toda la cabeza, ó sea 'del sistema

nervioso ; las elel pecho ó de la circulacion y respiracion ;

delpues las del vientre, ó sean las propias del sistema di

gestivo, secretorio y absorvente, las del sistema urinario, las

del secsual ;y concluye con las sifilis y la rábia, por consi

derar que estas dos enfermedades, no podian colocarse en

ningun sistema particular , ni en las dos primeras clases. De
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lo que resulta, que José Franck hizo una clasificacion mista
entre las antiguas y las orgánicas.

Dominando la escuela Fisiológica, uno de los discípulos
mas aventajados el Dr. Boisseau, se determinó á dar unacla

sificacion completa de las enfermedades por el sistema orgá
nico , y apareció su nosografía orgánica, en la que clasifica
todas las enfermedades, en afecciones del aparato digestivo,
del respiratorio, del circulatorio, del urinario, del secsual,
del dermoideo , de los ojos y de los oidos , del nervioso, y

del locomotor ; esto es, en nueve capítulos ó clases que sub

divide en órdenes , segun el órgano particular de aquel apa
rato que se encuentra afectado ; pero como esta clasificacion

está fundada en las hipótesis establecidas por la escuela fisio
lógica, sobre la localizacion de las calenturas y otras enfer
medades, que distan mucho de considerarse adoptadas por
la generalidad de los médicos, resulta, que tampoco la pode
mos admitir, tal como la ha presentado su autor, por mas

que reconozcamos en ella alguna utilidad.
Lo mismo se puede decir de la establecida por Dubois de

Amiens , fundada tambien en la localizacion de las enferme
dades en siete aparatos, el sensitivo, el respiratorio, el cir

culatorio, el digestivo, el genito-urinario , el locomotor y el

tegumentario.
Los profesores Roche y Sanson en la tercera edicion de

sus nuevos elementos de Patología médico-quirúrgica, pre
sentan otra clasificacion fundada en los conocimientos mas

recientes de anatomía patológica, que consiste en catorce

clases : 1.a irritaciones, 2.1 astenias , 3•a lesiones de conti

nuidad, 4." lesiones de relacion ,
5.a dilataciones, 6.a estre

checes, 7•a obstrucciones, 8." conductos accidentales, 9.a pro

ducciones morbosas, 10•a desorganizaciones, 11.a muerte

parcial, 12." vicios de conformacion , 13.a cuerpos estrailos,
14.a cacoquimias. Pero esta dlasificacion lo mismo que las

otras, dista mucho de aquella perfeccion , que no podemos
esperar, hasta tanto que estén resueltos una infinidad de

problemas médicos, y por lo mismo tampoco nos podemos
decidir en su favor.

Ultimamente en 1857 el Dr. Moneret estableció otra que
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consta de quince clases. 1.a Neuroses ó trastornos vitales.
2.a Alteraciones de la sangre. 3•a Pirexias ó trastornos de la
caloricidad. 4•a Enfermedades virulentas ó virosas. 5." En

fermedades venenosas ó venenos animales. 6." Venenos ó en

fermedades tóxicas. 7•a Flemacias. 8.a Hemorragias. 9•a Hee
terocrinias , que comprende las hidropesías y los flujos.
10." Heterotrophias ó alteraciones de nutricion. 11.a Horno

genia ó productos análogos. 12. Heterogenia ó los eterologos.
13.a Heterotaxia ó trastornos de relacion. 14.2 Parasitismo

que comprende los entozoazios y las epiphites. Y 15.a. Mons

truosidades ó los vicios de. conformaeion.

Resulta pues, que no existe clasificacion alguna completa
da las enfermedades, fnndada en datos sólidos, admitidos

unánimemente, yque por lo mismo, si bien podemos servirnos

de cualquiera para metodizar el estudio de la medicina no

obstante, no por eso debemos reconocer como ciertos todos

los principios en que se fundan.

Se entiende por etiolagía , la parte de la Patologia que
trata de las causas de las enfermedades, considerando por

tal, todo lo que ocasiona ó facilita el desarrollo de las mis
mas.

Como la conecsion de las causas y de los efectos patológi
cos es, en muchos casos, puramente relativa á las disposi
ciones actuales del organismo , de modo que pueden variar

al infinito aun en el estado de mas completa salud, por esta

razon , debe abrazar la etiologia , 1•0 el estudio del hombre
en sus diversas condiciones anatómicas, fisiológicas y patoló
gicas; y 2.0 el de todos los cuerpds de la naturaleza que ejer
cen alguna influencia sobre él mismo. En otros términos, la
etiología se propone dos objetos distintos, pero intimamente
enlazados; el uno que es relativo al hombre sano y,enfermo,

y constituye el paso de la anatomía fisiológica á la patología;
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y el otro guarda relacion con todos los agentes estemos, y

establece una trabazon íntima entre la higiene y la pato
logía.

Pero los fenómenos etiológicos , no debemos considerarlos,
del mismo modo que si sobrevinieran en cuerpos inertes, su
getos á las leyes físicas, químicas, mecánicas, etc. ; sino
como producidos en el viviente, y por lo mismo modificados

segun las leyes vitales ; asi vemos que muchas veces la mas

Teve-r.ausa , v. gr. una pequena cantidad de principio viru
lento, venenoso etc. , produce efectos sorprendentes; cuando
otras, una causa, grave en apariencia, por ejemplo una frac
tura, herida, etc. , apenas ocasionará resultados generales
sensibles ; luego los fenómenos etiológicos dependen del mo

do de organizacion , del grado de vitalidad, de la importan
cia de las funciones que ejerce el órgano que recibe la impre
sion , y de las relaciones, muchas veces desconocidas, que

ecsisten entre la causa que obra y el tejido ú órgano que re

cibe su accion ; de modo, que podemos aplicar aquí, como

en materia médica, el principio de : quidquid recípitur,, ad

modum recipientis recipitur.
De las referidas consideraciones se duduce , la grande es

tension que abraza esta parte de la Patología, pues todos los
conocimientos propios de la organizacion del hombre, los de

las leyes de vida, y los pertenecientes á la higiene, todos
corresponden á la etiología, y es preciso recorrerlos, mas ó
menos superficialmente, en este tratado, para dar un cono

cimiento regular del modo de obrar de las diferentes causas.

De aqui la necesidad de dividir una materia tan abundante
y complicada ; pero ?cual sea la division mas preferible? esto

ya ofrece tantas dificultades, como las que hemos encontra
do en la clasificacion de las enfeymedades.

Se han dividido las causas en esteras, ó que ecsisten fue

ra del cuerpo, v. gr. el aire, etc. , é internas , ó que residen

dentro de nosotros, v. gr. la fuerza muscular que fractura un

hueso, etc. En principalei , las que tienen una influencia
decidida para la produccion de las enfermedades, y acceso

rias, las que son tan solamente ausiliares de las primeras,
y. 'gr. en una calentura gástrica, ocurrida á consecuencia de
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una fuerte pasion de ánimo, poco despues de comer , la pa
sion de ánimo será la causa principal, y el estar el estómago
lleno, por sobrevenir poco despues de comer, la accesoria,
concausa , como suelen llamarla tambien. En prócsimas ó
continentes, que hoy din se reputa esta causa la enfermedad
misma, y remotas ó procatárticas , las que preparan ó de
terminan la alteracion intima que forma la esencia, óla cau

sa prócsima de la enfermedad. En predisponentes, ó que mo

difican poco á poco la economía y la disponen á esta ó aquella
afeccion ; y en ocasionales, que determinan sudesarrollo.

En positivas, las que obran por sí mismas, en la produc
cion de las enfermedades ; y negativas, las que consisten en

la substraccion de las cosas necesarias , v.gr. del calor, del

aire, de los alimentos etc. ; en físicas, químicas, y vitales
dinámicas, las que obran en razon á las leyes de la física,

química, ó de la vitalidad ; y hasta como ya hemos dicho, en

otro lugar, en ocultas, ó que nos son desconocidas, como

las productoras de algunas epidemias.
Tambien se han dividido en comunes ó que son peculiares

á muchas dolencias, y propias, las que solo lo son á deter

minadas afecciones ; en generales las que obran sobre mu

chos individuos a la vez, é individuales, ó que solo influyen
sobre determinados sugetos ; pero por causas generales han

':ntendido algunos, las que estienden su accion sobre la ma

yor parte de nuestro sistema, y por locales, las que afectan

una parte determinada del mismo, aunque se ha creido mny

difícil poder determinar, cuando las causas obran sobretoda,
ó la mayor parte de la economia , y cuando sobre un solo

punto ; pues asi como es un problema, si hay ó no enferme

dades que afecten toda la economía, tambien lo es, si las
causas obran, ó no, siempre localmente.

Los diferentes sistemas médicos han debido subordinar

tambien las causas de las enfermedades á sus teorías, y de

aqui se han originado varias divisiones, v. gr. en causas tó

nicas, y debilitantes ó atónicas , esténicas y asténicas, ecsi

tantes y sedativas, etc. pero asi como hemos refutado la di

cotomía de las enfermedades, del mismo modo se ha aban
donado la de sus causas, aunque algunos secuaces de estos



92 DE LA ET1 °LOGIA.

sistemas algo menos esclusivistas , han querido conservar sus

principales doctrinas, y reconocer tres géneros de causas,
esto es : unas que aumentan las fuerzas ,otras que las dis

minuyen, y otras que las perturban; pero niaun de este mo

do, se pueden admitir estas causas, porque á mas de que ya
hemos visto, que ninguna causa por sí sola es escitante ó tó

nica, sedativa ó debilitante, etc. , sino que estas cualidades

dependen principalmante de las circunstancias particulares
del que las recibe ; es innegable, que para perturbarse las
fuerzas, debe perderse el equilibrio, y esto jamás puede su

ceder sin que se aumenten ó disminuyan, en cuyo caso ya

volvemos á la dicotomía,
Pero todas estas divisiones, aunque útiles , no obstante

no cumplen el objetoque nos debemos proponer, que es el pre

sentarlas en grupos análogos por su modo de obrar, que
constituyan una clasificacion metódica, que facilite su estu

dio , y nos indique su accion. Mas una clasificacion de las

causas establecidas de un modo semejante, no dejan de ofre
cer algunas dificultades, dimanadas de no tener aun la cien

cia médica aquel grado de certitud que se requiere para de

terminar el modo de obrar de todas ellas. Por este motivo,
algunos autores se han propuesto fundarla sobre las leyes co

nocidas de la organizacion , ó sea sobre las condiciones rela

tivas que ecsisten , entre los órganos ó instrumentos de la vi

da, y los agentes esteriores que influyen, ó modifican su ec

sistencia. Y han establecido tantos órdenes de causas, cuantos

son los aparatos orgánicos, ú órdenes de funciones en la eco

nomia ; y tantas especies de modificadores orgánicos, cuan

tas ecsisten de elementos necesarios para cumplir tales fun

ciones. Así dividen las causas en unas que obran sobre los só
lidos, y otras que afectan los líquidos.

Las de los sólidos las subdividen en orgánicas, ó sean las

procedentes de las circunstancias ó causas anatómicas, fi
siológicas ó patológicas, y en ésteriore ó las físicas, mecá

nicas, químicas, especificas, etc. , y como ambas pueden
afectar todos los aparatos de la economía, las vuelven á sub
dividir en causas orgánicas ó esleriores , del aparato digesti
vo, del circulario , del respiratorio, del sensitivo, etc. En las



DE LA ETIOLOGIA. 93

que obran sobre los líquidos, tambien admiten la division de
orgánicas y esteriores , las orgánicas las subdividen en cau

sas que producen esceso de líquidos, defecto , ó alteracion
en sus principios constitutivos ; y las esteriores en diferentes

procedencias, v. gr. de agentes miasmáticos , de principios
venenosos, contagiosos, etc. , etc.

Esta division, apesarde la apariencia de claridad que ofre
ce, no deja sin embargo de tener bastantes inconvenientes,
pues á mas de que las mismas causas que afectan los sólidos
pueden obrar sobre los líquidos, hay tambien la dificultad de
que muchas de ellas producen á la vez sus efectos sobre to

dos, ó la mayor parte de los aparatos, v. gr. las calenturas
llamadas esenciales, y en este caso ya no podriamos admitir
la citada division.

Parece pues preferible dividir las causas de las enfermeda
des, en cuatroclases principales, generales y comunes en su

modo de obrar, esto es: La En unas que llamarémos predis
ponentes , porque disponen insensiblemente la economía á
contraer esta ó aquella afeccion. 2.a En otras, que se conocen

con el nombre de ocasionales ó escitantes , porque desar

rollan en un corto espacio de tiempo enfermedades diver

sas. 3.a En varias que designamos con el título de específicas,
porque producen constantemente los mismos efectos ó bien

una misma série de fenómenos, sea que estos no puedan
ocurrir, sino á consecuencia de la accion de las modificacio

nes primeras en los individuos, ó bien sea que se comuni

quen mediata ó inmediatamente de uno á otro individuo. Y

4.a en aquellas cuyo modo de obrar siempre es rasgando,
contundiendo, rompiendo, cortando, quemando etc., y se ti

tulan traumaticos.

La cuarta clase se encuentra reasumida, por Chomel y la
mayor parte de los patólogos, entre las causas específicas,
porque en realidad su modo de obrar es siempre el mismo.

Pero como estas causas parece que tienen una accion propia,
por la cual producen unas enfermedades que constituyen la

mayor parte de la cirugía, y sus efectos y fenómenos simpá
ticos son tan análogos que dan lugar á consideraciones gene

rales á todas ellas, parece mas conforme colocarlas en un

,
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grupo separado, que confundirlas con los venenos, conta
gios. miasmas, etc cuyo modo de obrar es tan diferente, como

distintos son los efectos que ocasionan. Asi hemos creido con

veniente, admitir con Dubois las cuatro clases referidas.

DE LAS CAUSAS PREDISPONENTES.

Acabamos de decir, que entendemos por causas predispo
nentes , todas las que van preparando insensible y lentamente
la economía para contraer esta ó aquella clase de enferme

dades, 6 bien alguna individualidad morbosa determinada.
De esta definicion se deduce, que el modo de obrar de las

causas predisponentes , es obscuro é incierto, y que unas ve

ces disponen á padecer diferentes enfermedades, aunque de

un mismo carácter ó génio, v. g. inflamaciones, debilidades,
erupciones, etc. ; y otras alguna enfermedad particular, v.g.

la tisis, hidrotorax , la catarata, etc.

Es necesario saber, que una grande intensidad en alguna
causa predisponente , asi como la sucesiva repeticion de las

mismas, la podrá convertir en causa ocasional.
Como las causas predisponentes pueden estender su accion

sobre muchas personas á un mismo tiempo, ó bien limitarse

á ciertos individuos aisladamente, de aqui la division de di

chas causas en predisponentes generales, y predisponentes
particulares.

PREDISPONENTES ,GENERALES.

Cuando las causas predisponentes obran sobre grandesma

sas de individuos, v.gr., sobre los habitantes de una nacion,
comarca, ciudad, ejército, etc, toman el nombre de genera

les, y su influjo depende de la accion de los agentes físicos
que nos rodean, ó sea de lo que en higiene llamamos impro
piamente, las cosas no naturales, y senalamos con los epite
tos de circumfusa , applicata , ingesta y percepta ; pues el

excreta y gesta no pueden corresponder á las generales.
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CIRCUMFUSA.

Entre las causas predisponentes generales comprendidas
en circuinfusa se cuenta el aire, con todas sus modificacio

nes respecto a su pureza ó impureza, sus movimientos ó

quietud, temperatura, direccion , estado higrométrico y ba

rométrico ; la luz ; la electricidad ; las estaciones del ano; el
influjo de los astros ; los climas y localidades.

AIRE.

El aire es uno de los primeros elementos de vida para el

hombre, inmediatamente el mas necesario, aun mas que los

alimentos, es el ecsitante propio del pulmon y el alimento de

la respiracion ; pero este mismo aire es muchas veces causa

de enfermedades por varias circunstancias.
El aire muy puro y ocsigenado , v.g. el que se respira en

las montanas ybosques elevados, predisponen á las afeccio

nes ifiamatorias agudas, á la hemoptisis activa, y á todas las

enfermedades de esceso de estímulo.

El aire impuro por contener emanaciones vegetales, ani
males, etc. , de puntos llanos y poco arbolados, á las cróni

cas y asténicas, asi como á las intermitentes, y otras ca

lenturas.

El aire quieto, por falta de ventilacion , v. gr. el conteni

do en aposentos cerrados, como calabozos, subterráneos, etc.

predisponed las enfermedades linfáticas, escorbúticas, es

crofulosas , á las hidropesías, á las adinámicas, etc., de mo

do que la agitacion del aire por medio de corrientes es abso

lutamente necesaria para la salubridad del mismo, y no se

limita sucarácter nocivo por falta de moviento á el aire en

cerrado en puntos, como los que acabamos de manifestar,
sino que se nota tambien aunque en menor grado , en las ha
bitaciones estrechas y con pocas aberturas, en las calles tor

tuosas y de edificios elevados, y hasta en las regiones muy

vastas, pero circuidas de altas montanas, como el país ha
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mado el Valais en Suiza, así como diferentes otros valles en

distintas naciones.

Aun cuando el movimiento del aire sea una circunstancia
necesaria, para que no se altere la salud, no obstante si se

agita demasiado produciendo lo que llamamos vientos, afec

ta la economía, y predispone á varias enfermedades, tanto

por su direccion , temperatura y fuerza, como por su hume

dad ó sequedad, y por su presion.
Los vientos fuertes de Norte y Este, preparan á las flec

masias y á las afecciones de esceso de vida ; asi como los de

Sud y Oeste á las fiebres gástricas, y á los reumatismos.

Pero no debemos olvidar, que por regla general, la quie
tud del aire es mas nociva que su agitacion.

Como regularmente la temperatura y estado higrométrico
de los vientos, guarda relacion con su direccion, resulta que

el frio y seco que corresponde al Norte y Este, predispone
como aquellos á las inflamaciones viscerales, á las hemorra

gias activas, etc., é imprime el genio inflamatorio á la mayor
parte de las afecciones ; asi como el caliente y seco al Sud, y
y dispone á las flecmasias cutáneas y fiebres biliosas ; el ca

liente y húmedo al Sudoeste, y por lo mismo á las calentu

ras mucosas y adinámicas ; y el frio y húmedo al Noroeste,
predisponiendo á los catarros, reumatismos, escorbuto, etc.,
siendo este último viento por lo regular el mas danino.

Debemos tener presente no obstante que la temperatura
del aire se hace mucho mas sensible, en razon a la fuerza
con que sopla, y al grado de humedad que este contiene, de
modo que un viento fuerte y humedo produce los efectos de
una temperatura mucho mas baja de la que en realidad tie
ne. Esta observacion práctica de la diferencia de tempera
tura atmosférica , termometrica y sensible , recononoci
da por muchos médicos, la puso fuera de toda duda el
digno Catedrático de Farmacia Dr. D. Agustin Yariez en una

memoria que leyó al intento en la Academia de Ciencias y
Artes de Barcelona, por la cual probó con datos irrecusables,
que el frio que se esperimenta en dicha ciudad, durante la
primavera, no es termométrico, sino que se hace mas sensi
ble por dominar en aquella estacion vientos bastante fuertes,
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por ser las variaciones de muchos grados al dia , y por ec

sistir una atmósfera sobrecargada de humedad ; observándo
se, por este motivo, con mas frecuencia las enfemedades á

que predispone una temperatura muy baja, y que por lo
tanto debian ser mas comunes en invierno que en prima
vera.

Tarnbien conviene saber que el peso del aire varía por

muchas circunstancias, resultando un aire mas denso, ó ra

ro, segun la presion atmosférica, por cuyo motivo la econo

mía esperimenta modificaciones que predisponen á ciertas
enfermedades, v. g. el aire muy raro tal como el que se res

pira en puntos muy elevados, lo es de las afecciones esténi
cas y en particular de las hemorragias activas ; y el denso ó

muy comprimido propio de los sitios profundos, de las enfer

medades asténicas ó de debilidad.

El profesor Dubois de Amiens opina, que la diferencia del

aire respecto á sudensidad ó rarefaccion , que se supone ec

siste entre los puntos elevados y los bajos, no es muy nota

ble en sus fenómenos patológicos, en atencion á que si bien

Ja menor presion del de los puntos elevados, debería enrare

cerle , no obstante su temperatura muy fria, le condensa ;

asi como en los bajos el mayor calor de la atmósfera le enra

rece , lo que viene á equilibrar el peso del aire, tanto en los
puntes elevados como en los hondos. Pero esta teoría, cual
quiera que sea el valor que se le suponga, nunca podrá des

truir el hecho, de que el barómetro desciende en los parajes
elevados, y asciende en los bajos, y que por lo mismo, si un

instrumento físico marca palpablementeladiferencia del pa
so del aire en ambos terrenos, es preciso reconocer, que la
economía humana no será menos sensible que el barómetro.
A mas de que, las observaciones de Gay-Lussac en su gran

de ascenso en un globo aereostático , y las del ilustre Hum
boldt en los picos mas elevados, asi como la observacion
constante de un número considerable de grandes prácticos,
son un testimonio irrecusable de la notable diferencia que se

observa entre el aire de los puntos elevados y el de los bajos,
con respecto á sus modificaciones patológicas bajo el punto
de vista de la mayor ó menos presion.
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Las variaciones repentinas barométricas se han considera
do al propio tiempo como causas predisponentes de afeccio
nes; asi en los dias nebulosos que solemos llamar pesados,
y en los que el aire sin embargo pesa menos, nos encontra
mos perezosos, nos cansamos al menor movimiento, esperi
mentamos un sudor alituoso , una ligera cefalalgia y algo
ofuscadas las facultades intelectuales, por fin en aquel estado

particular en el cual sin estar enfermos nos hallamos disgus
tados: semejantes variaciones suelen predisponer á conges

tiones celebrales, y á la apoplegia. En qué consistan dichas
alteraciones barométricas, cuando se esperimentan en un

mismo lugar, lo ignoramos muchas veces, porque, si bien

en ciertos casos dependen de una cantidad de vapor acuoso

que se interpone en el aire, otras no obstante no podemos
deducir de donde provienen, pues parece que la atmósfera se

encuentra en iguales circunstancias, y sin embargo el baró
metro senala unadiferencia que nuestros cuerpos reconocen

tambien.

Admitido pues, que las diferentes variaciones barométricas
predisponen á enfermedades, sentaréinos por principio, que

la altura del mercurio á unas 33 pulgadas medida Espanola,
ó de 28 pulgadas 6 líneas Francesas, es la reconocida gene
ralmente por mas saludable.

LUZ.

La luz es un agente tan necesario á los vivientes, que sin
ella los vegetales pierden su verdor y su sabor, y se alteran

sus formas, ejerciendo tambien grande influencia sobre la

economía humana. Asi es que la accion continuada de la luz,
sobre todo el cuerpo, desarrolla en este su mayor perfeccion,
por cuya causa se encuentran los hombres mas perfectos en

tre los Indios que viven desnudos , y espuestos todo el dia

ella, en las regiones equinocciales ; asi como en las polares,
donde un invierno continuo obliga á sus habitantes á perma

necer encerrados, y cubrir bien todas sus partes, lo es de
que sean tan imperfectos sus moradores y ofrezcan una cons

titucion tan desmedrada. Estas observaciones, confirmadas
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por los esperimentos deEdwards , y por ladescripcion de los
viajes á las regiones equinocciales de Humboldt, nos prueban,
que la luz es capaz de predisponer á varias enfermedades.

En efecto , una accion directa y continuada de la luz, sobre
ciertas partes del cuerpo, predispone á erisipelas , á oftal

mias , á las efelides , etc. , y la falta de ella al escorbuto, á
las hidropesías, á la clorosis, á las escrófulas , etc. , ó sea á

las linfáticas 6 de debilidad.

ELECTRICIDAD.

La electricidad, como hemos visto en otro lugar, cuando

se desequilibra produce diferentes afecciones, y del propio
modo, cuando este desequilibrio es pequeno, pero muy re

petido, como sucede en los lugares tempestuosos, predispo
ne á las hemorragias y á las afecciones nerviosas.

Se ha creido por algunos, que las modificaciones eléctricas
varían segun la naturaleza del órgano en donde se efectuan
y segun la intensidad del ácumulo eléctrico, pero como este

punto no estábastante dilucidado, nos abstendremos de es

tablecer semejantes diferencias.

ESTACIONES.

Las estaciones ó las diferentes épocas del alío, como cam

bian las circunstancias atmosféricas, producen unos efeetbs

semejantes á los climas, por cuyo motivo se han considerado
como unos climas transitorios, y reconocido alguna ana

lógia , entre las enfermedades á que predisponen unos y

otros.

Los cambios sin embargo de las estaciones no son repen
tinos, sino que se pasa del fuerte calor del verano, al frio in

tenso del invierno, por la temperatura templada de otono; y
del fuerte frio volvemos al calor, por la de primavera, de
modo quese verifica una transiciongraduada, casi impercep
tible deun dia á otro, pues la primera mitad de la primavera
es mucho mas fresca que la segunda, así como la primera
de otono, es mas caliente que la segunda; de esta observa
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cion resultó que Hipócratas, notando una cierta analogía en

tre las afecciones de la estacion caliente, y que la guarda
ban tambien las de la estacion fria, consideró el ario como

dividido en dos mitades, una caliente que comprende la 2.a

mitad de la primavera, el verano, y la 1.a mitad del otono ;

y otra fria que consta de la 2.a mitad del otono, del invierno,
y de la 1.a mitad de la primavera ; pero esta abservacion que

pudo ser cierta en Grecia y puntos, donde practicó la medi

cina aquel-gran hombre, no es bastante ecsacta en nuestros

climas, pues se nota mas analogía, entre las enfermedades
de primavera y las de invierno, asi como entre las de otono

y verano, que no segun la division citada.

Apesar pues de la gradacion lenta, con que se suceden los
grandes cambios estacionales, no obstante es un hecho in

negable, que cada estacion facilita el desarrollo á cierto nú

mero de enfermedades ; pero tambien debemos tener presen
te, que la naturalezano marca esta predisposicion en la épo
ca precisamente en que los astrónomos hacen principiar las
estaciones, sino que empieza á manifestarse el influjo de la
primavera á mediados de Febrero, en Mayo el del verano,

en Agosto el del otono , y en Noviembre el del invierno.
La primavera predispone á las anginas, pleuresía, neumo

nía, calenturas inflamatorias, hemorragias, etc.

El verano á las enfermedades biliosas, á los ecsantemas
cutáneos, á los cólicos, á las intermitentes, etc.

El otono á las fiebres mucosas, al cólera-morbo esporá
dico , á la disentería, á los reumatismos , á las intermiten
tes, etc.

Y el invierno si es seco, á las afecciones inflamatorias, á

las congestiones celebrales , á lashemorragias activas, etc. ,

y si húmedo, á las afecciones mucosas, á los flujos croni
eos , etc.

Los cambios repentinos de temperatura en una misma es

tacion , predisponen á las enfermedadesde las estaciones que

los mismos representan. v. gr. un viento frio en verano,

predispondrá á las enfermedades de otono, y un calor repen

tino en invierno, á las de primavera. Pero estos cambios
estraordinarios, mas bien debemos referirlos á las causas
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ocasionales que á las predisponentes , sin embargo que, en.
algunos casos, podrán obrar modificando la economía y pre
parandola, para el desarrollo de ciertas enfermedades.

INFLUJO DE LOS ASTROS.

La cuestion sobre el influjo que los astros pueden tener en

el desarrollo de las enfermedades, ha sufrido diferentes vici
situdes; pues en unos tiempos ',como en los antiguos defen
dieron con ardor dicho influjo Galeno, Paracelso , etc. ; mas

posteriormente manifestaron la accion de los eclipses de sol
y luna en el desarrollo y marcha de ciertas enfermedades
Ballonio , Ramazzini , Mead, Grangieri, etc. ; Lind , Jachson
y otros que han practicado la medicina en las regiones tropi
cales, en donde aseguran que se nota la influencia de los as

tros de un modo evidente, son de opinion de que asi como el
flujo y reflujo del mar, depende de las diferentes fases de la
luna, del mismo modo ciertas enfermedades se preparan ó
determinan, por la misma accion.

En nuestros dias se ha negado redondamente la participa
cion de los astros en el desarrollo de las enfermedades, por

la mayor parte de los escritores médicos, pero todos los ar

gumentos , en que se han apoyado, son puramente negati
vos; sin embargo no dejan de haberse presentado hombres
ilustres, tales como Sprengel , Aragó , etc., que abogan con

argumentos bastante convincentes, á favor de la influencia
de la luna, ó por lo menos que destruyen los argumentos,
en que se han apoyado sus adversarios, y que conviene ma

nifestar.
Las principales pruebas que nos ofrecen, en contra del in

flujo de la luna, dice el astrónomo Aragó , son sacadas pre

cisamente de la luz lunar, y seria preciso que nos probasen
primero, que la luz es el único medio de accion de este astro,
y no la atraccion , etc. Pero aun concretándonos á los espe

rimentos relativos á la luz lunar, practicados con instrumen
tos, ó aparatos físico-químicos, tales como por ejemplo el

que dicha luz condensada no ha obrado, ni como calor en el

termómetro mas sensible, ni químicamente en el cloruro de
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plata, no probarán dichos argumentos otra cosa, sino que no

ecsisten instrumentos físico-químicos bastante;finos, que pue

dan competir con los de la economia humana ; pues es evi
dente, que así como los nervios olfatorios reconocen inme

diatamente la presencia de ^una ligera partícula odorífera,
cuyos principios no puede especificar el mas fino análisis quí
mico , así tambien , la pupila se contrae por la accion de los

rayos lunares, sin que dicha luz haya podido indicar su exis
tencia en los instrumentos citados.

Luego es indudable, que los rayos lunares influyen sobre

el ojo de un modo perceptible, y por lo tanto podemos creer,

por analogía, que tambien tendrán alguna accion sobre otros
nervios del cuerpo.

Esta consecuencia se corrobora con la esperiencia de cier
tos enfermos de afecciones nerviosas en los cuales se nota

una coincidencia muy constante entre ciertas fases lunares,
y los ataques de la enfermedad, !de los cuales podemos citar
un caso de un antiguo militar, que padeció en esta ciudad
por mas de diez arios seguidos, una epilepsía que se tras

formaba en una manía furiosa, en todos los plenilunios, ce

sando completamente luego que la luna entraba en el cuarto
menguante, y restableciendo dicho enfermo su sano juicio,
hasta el plenilunio siguiente, sin que durante dichos anos,
se hubiere presentado jamas el parocsismo en otra ocasion

que en la época referida.

Se sigue por lo mismo, que es muy probable que los astros
influyan en el desarrollo de las enfermedades, porque en cuan

to al sol, está reconocida su influencia por todos, en la luna
hay pruebas que lo hacen creer, y se puede sospechar de los
demas por analogía, aunque no por eso podemos saber, á
que clases de enfermedades predisponen dichas influencias,
aunque parece verosímil que sea á las nerviosas.

CLIMAS. ,

Se ha entendido por clima generalmente hablando, un es

pacio comprendido entre dos círculos paralelos al ecuador,
pero como estos espacios son tan inmensos y ofrecen tantas
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diferencias, relativas á las muchas circunstancias que pre
sentan, no nos seria posible manifestar las enfermedades á
que predisponen, por ser tan diversas, si no limitáramos su

sentido.

Entenderémos pues por clima, médicamente hablando, lo

mismo quepaís ó lugar, y en este sentido diremos que se di

viden los climas, por su temperatura en : calientes, frios y

templados, por la disposicion del terreno en : montanosos,
llanos, y profundos ó valles. Los climas ó países calientes,
como producen la ecsentralizacion de fuerzas, y aumentan la
sensibilidad, predisponen generalmente á las afecciones de

debilidad digestiva, á las biliosas, y á las de esceso de sen

sibilidad, y al propio tiempo á otras, que son propias á ellos,
y que rara vez se observan en los frios , tales son las supu

raciones del hígado, el tétanos , la calentura amarilla, etc,
Los frios , concentran las fuerzas y las aumentan en el sis

tema muscular, y por este motivo predisponen á las inflama

ciones viscerales, á los reumatismos agudos, y á muchas in

flamaciones crónicas.
Los templados, ofrecen mucha variedad en la predisposi

cion de las enfermedades, pues suelen observarse estas mas

bien respecto á la disposicion del terreno, direccion de los

vientos, etc. , que no á su temperatura, porque léjos de ha

berse de considerar el estado termométrico de dichos climas
como una causa p.redisponente de afecciones, es con prefe
rencia un motivo de salud.

Los paises montanosos, robustecen la constitucion , y fa

cilitan la digestion , y por lo mismo predisponen á las afec

ciones agudas de carácter esténico. Algunos autores opinan
que, la referida predisposicion que se nota en los habitantes
de los paises ó climas montanosos, depende puramente de la

temperatura mas baja en que se encuentran respectivamente
con los de los llanos, circunstancia que hemos visto predis
pone á las mismas afecciones que acabamos de citar ; pero si
paramos la atencion en que en cualquier clima, con tal que
sea montanoso, siempre se nota la misma circunstancia de
mayor robustez, que la de los habitantes .de llanos ó valles;
si se compara un habitante de las provincias Vascongadas,
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por ejemplo, de las montanas de Aragon , etc. , con otro de

las llanuras de Alemania, de Holanda, etc., se ve claramen

te que el montanés es mucho mas robusto y predispuesto á

las enfermedades estenicas , mientras que el Aleman , el Ho
landés, etc. , lo es á las asténicas , por mas que en su pais el

frio sea mucho mas intenso ; se deducirá que no depende la
predisposicion, del estado puramente termométrico, sino de
las muchas circunstancias que se reunen en los puntos mon

tanosos, para entonar la economía y robustecerla, y no será

entre ellas de poco valor el mayor ejercicio muscular que de
ben hacer, para subir y bajar por los terrenos quebrados,
muy superior al que se necesita para andar por los llanos.

Los llanos, mantienen sus habitantes con menos energía
vital qué las montanas, como acabamos de manifestar, y

como por otra parte las aguas se suelen estancar y formarse

pantanos, lagunas, etc. , por eso predisponen á las calentu

ras intermitentes , á las remitentes, etc. , y en general, á

las enfermedades crónicas y de debilidad.
Por fin los paises hondos, reunen en mayor grado las cir

cunstancias poco favorables de los llanos, y á mas la falta de

ventilacion , de que hemos hablado en otro lugar, y por lo

tanto predisponen á calenturas de carácter mucoso, á las es

crófulas , raquitismo, hidropesías, y á todas los linfáticas,
así como suelen ser endémicas los bocios y el cretinismo.

En toda vasta estension de terreno ó clima, se ofrecen

ciertos puntos que presentan modificaciones particulares, ta

les como una grande reunion de habitantes, ó lo que llama
mos grandes poblaciones, la aprocsimacion á un rio , á una

alta montana, á un bosque grande, ó por la direccion de los

vientos conducidos por cordilleras de montanas, etc., condi

ciones todas que suelen cambiar las causas predisponentes de

los climas en general, é imprimen otras propias de los cita

dos terrenos ; estos puntos podemos distinguirlos de los cli

mas con el nombre de localidades, por mas que semejante
espresion la hayan usado algunos autores, como sinónima de

clima ó pais.
Una de las primeras diferencias de las localidades que se

nota mas palpablemente, es la que ofrecen los habitantes de
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las grandes ciudades con relacion á los del campo, sin em

bargo de que muchas veces no se presenta mas distincion en

el terreno, que la de una simple muralla que divide los unos

de los otros.

Las grandes poblaciones por lo regular enervan la consti
tucion, ypredisponen á las calenturas de carácter adinámico,
á las escrófulas , á la tisis, á las afecciones nerviosas, etc. ;

como el habitar en el campo robustece la economía, y por lo
mismo predispone mas á las afecciones agudas esténicas que
á las crónicas y asténicas. Esta diferencia, que para notaria
basta salir de la ciudad, y ecsarninar los habitantes de sus

inmediaciones, ha sido sin embargo puesta en duda por al
gun autor, qne comparando los mejores barrios de las ciu

dades y las mayores comodidades de sus habitantes pudien
tes, con los parajes insalubles de ciertos puntos de la campi
na, con la falta de medios en que se encuentran la mayor
parte de sus habitantes, ha creido probar, que es mas fácil

adquirir una sanay robusta constitucion en las ciudades, que

en el campo ; pero sin querernos entretener á refutar seme

jante doctrina, diremos : que cualesquiera que sean las cir
cunstancias particulares de buena construccion de las ciuda

des populosas , siempre concurren otras causas, que predis
ponen á muchos de sus moradores á las enfermedades de de

bilidad y de suceptibilidad nerviosa, que hemos referido ; y

que aun cuando én el campo es muy cierto, que hay parajes
mucho mas insalubres que las grandes ciudades, no obstan

te, por regla general, la mayoria de los campesinos están

mucho menos espuestos á las afecciones crónicas y de debili
dad , y mucho .mas á las agudas y de esceso de tono.

La aprocsimacion á un rio , á montanas nevadas, grandes
bosques, etc. , predispone á las afeccienes propias de los cli

mas húmedos, frios, etc. ; así se ve, que ciertas poblaciones,
tales como Vich en Cataluna á unas 10 leguas de Barcelona,
es una localidad sumamente fría, comparada con esta últi

ma ciudad , y por lo mismo mas predispuestos sus habitan
tes á las enfermedades de los climas frios , por suaprocsima
cion al Monseny ; Carlsrhue en el ducado de Baden , á pesar
de estar situada en la parte algo meridional de Alemania, es
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tan fria como los puntos de ella al Norte, por haberse edifi

cado un medio de la Selva Negra ; Munich que es mucho mas

meridional, por tener á un lado la cordillera de los Alpes
tiroleses que dirijen una corriente de aire muy frio á dicha
ciudad, sufre una temperatura cuasi tan baja como San Pe

tersburgo; finalmente por efecto de las localidades se encuen

tran en nuestra Espana, á pesar de pertenecer toda ella á

los climas templados, ejemplos de puntos tan calientes como

los de la América meridional, tales como Ecija , Sevilla etc.,
y otros frios corno losvarios puntos del Norte de Europa, v.g.

Burgos, Valle de Aran, etc. , en los cuales se nota la pre

disposicion correspondiente á los climas que representan.
De lo dicho se infiere ; que las localidades pueden modifi

carse algunas veces y hacerles cambiar la predisposicion que

ofrecen, v.gr. cortando los bosques cercanos, cambiando la

direccion de los nos, abriendo canales, partiendo montanas
que establezcan comunicaciones, secando pantanos, etc; pero

el efecto de los climas es imposible que se altere, por ningu
no de estos cambios.

El pasar de un clima á otro opuesto produce diferentes pre

disposiciones, que muchas no son comunes á los habitantes

de aquel pais , pero sí á los que se transportan á dichas re

giones; así vemos que cuando los habitantes de los climas
muy calientes pasan á los frios , se vén predispuestos fácil
mente á la tisis, al asma, etc. ; y cuando los del frio al ca

liente, á las supuraciones del hígado, á las diarreas cróni

cas, etc. Pero es digno de notarse, que esta predisposicion
no se manifiesta de pronto, particularmente en los climas

frios , sino que se verifica al cabo de algunos anos de perma

necer en el pais , como si la predisposicion que traen de los
parajes calientes les garantizase de la accion del frio, aunque

solamente por uno ó dos anos, pero una vez transcurrido

este tiempo, entonces adquieren con mayor vehemencia la

predisposicion resultante del cambio del clima, y contraen

las enfermedades á que da lugar. Por esta razon tal vez su

frieron mejor los Espanoles los frios de Rusia en la retirada
de Moscou , que los franceses y Alemanes:, pues la legionEs
panola perdió menos gente que las otras , y quizás se funda
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tambien en el mismo principio la observacion constante de
que durante los largosviages, por mas que se atraviesen cli
mas los mas opuestos, se conserva la salud, y hasta se me

jora, léjos de contraerse las predisposiciones, que presentan
los climas por donde se transita.

APPLICATA.

Las causas predisponentes que corresponden á applicata,
aunque comunmente obran sobre individuos aislados, se pue

den considerar tambien como generales, porque muchas ve

ces lo efectuan sobre grandes masas de 'individuos ; estas se

relucen al mayor ó menor abrigo de los vestidos, á su com

presion , á su humedad y á su desaseo, de las cuales trata

remos .~mente, por deberlo hacer con mayor estension
en las predisponentes individuales.

La costumbre de usar vestidos demasiado abrigados, des
arrolla la suceptibilidad nerviosa , nos hace mas impresiona
bles, y nos predispone á las afecciones catarrales , á las flec

masias cutáneas, y á las neuroses. Y el desabrigo de las
partes acostumbradas á estar cubiertas, á las pleuresías,
reumatismos, etc. La compresion de los vestidos, que eldefec
to de las modas estiende muchas veces á naciones enteras,
prepara á los vicios de conformacion , á lesiones orgánicas de
vísceras y grandes vasos, á las varices, á los callos, etc.

Como muchas veces los ejércitos, las tripulaciones de los
buques de una gran armada, y diferentes clases de la socie
dad, se vén espuestos á recibir la lluvia, y á tener que se

cárseles los vestidos en su mismo cuerpo, por esto se vénpre

dispuestos al reumatismo, á la disentería, al escorbuto, etc.
Por último, la falta do aseo tan comun en las clases mise

rables, así como en ciertas razas, que sus costumbres les

conduce á ello, tales como los Gitanos, los Judios , etc. , les
predispone á las calenturas de mal carácter, á la sarna, her
pes, y á otras afecciones cutáneas de carácter crónico.
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INGESTA.

La alimentacion puede ejercer su influencia sobre muchas
personas á la vez de varios modos, y por esto se reconoce

tambien por una de las causas predisponentes generales.
Cuando se usan alimentos muy nutritivos y se come mu

cho , como sucede en ciertas provincias, paises etc., v. gr.
entre nosotros los Navarros, se nota en los habitantes de
aquellos puntos, predisposicion á la plétora, á las inflama
clones, y á todas las afecciones de esceso de vida. Del propio
modo cuandolos alimentos son flojos, ó poco nutritivos, y son

sóbrios en sus comidas, v, gr. en ciertos puntos del reino de

Valencia, se observa que, predisponen con mucha facilidad
á las afecciones de debilidad, y á las crónicas.

Los paises en donde es comun usar los alimentos muy con

dimentados con substancias estimulantes, se ve generalizada
la predisposicion á las enfermedades agudas, y á las flecma
sias de la piel, y no ha dejado de sospecharse, que está es

una de las causas que ocasiona tan frecuentemente la lepra
en el Priorato de Cataluna , y en las márgenes del Francolí,
por las inmediaciones de Tarragona.

Los alimentos de mala cualidad, por haber sufrido alguna
alteracion , ó por no ser propios para una buena nutricion,
que deben usar algunas veces las guarniciones y habitantes

de plazas sitiadas, los marineros en las largas travesías, etc.,

predisponen á las calenturas malignas, al escorbuto, á la
disentería, etc.

Las bebidas alcohólicas, cuando se usan mucho , como

sucede en todo el campo de Tarragona, etc. predisponen á

las inflamaciones, al delirium tremens, etc.

Las aguas flojas á las afecciones linfáticas , las fuertes y

salinas á los flujos de vientre, y las de las balsas cuando su

fren alteracion , á las fiebres de mal carácter.

PERCEPTA.

Las pasiones de ánimo pueden afectar á naciones enteras,
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por la invasion de un ejército enemigo , por convulsiones po

líticas, etc,; á una ciudad sitiada, á un ejército derrotado etc.;
y en todos estos casos predisponen á varias enfermedadesv.g.

las pasiones de ánimo deprimentes, á la melancolía, á la ma

nía, á la melena, á las calenturas adinámico-atácsicas, yen

general á todas las enfermedades nerviosas ; y los sustos á

las afecciones orgánicas del sistema arterial , á la epilepsía,
y demás nerviosas convulsivas.

CAUSAS PREDISPONENTES INDIVIDUALES.

Las causas predisponentes individuales son aquellas que

obran por lo regular sobre individuos aisladamente. Como
toda causa debe por precision ejercer su accion sobre los in

dividuos, se sigue de aquí que todas las predisponentes ge

nerales son al propio tiempo individuales, y que por lo mis
mo esta clase es mucho mas numerosa que la anterior.

Las dividiremos pues con Chomel en dos series: la 1.a que

sonsiste en las diferentes condiciones propias de cada indi

viduo como : el origen, la edad, el secso, el temperamento,
la constitucion , los hábitos, las profesiones, la opulencia ó
miseria, el estado mas ó menos enfermizo, la convalecencia,
le prenez, etc. ; las cuales denomina el citado autor con mu

cha propiedad aptitudes, porque hacen aptos á los individuos
para contraer esta, ó aquella afeccion , aunque no tengan
parte activa en su produccion ; y la 2.a en las diversas cir
cunstancias esteriores, que predisponen con mas ó menos ac

tividad á la manifestacion de las enfermedades.

PRIMERA SERIE.

APTITUDES.

ORIGEN. Al tratar de la division de las enfermedades, ya
dijimos y probamos con razones bastante manifiestas, que
se heredaba solamente la disposicion y no las mismas enfer
medades , por lo tanto no repetiremos aquí las cuestiones,
que ya hemos dilucidado en cuanto nos ha sido posible, sino



440 DE LA ETIOLOGIA.

qué nos limitaremos á manifestar, que los hijos de padres
endebles suelen verse predispuestos á las afecciones de debi

lidad , los de robustos á las inflamaciones, y los padres que

padecen ciertas afecciones, como la tísis , escrófulas , epilep
sia, gota, litiasis, herpes, etc. , á estas mismas enferme
dades.

EDADES. El desarrollo particular de algun aparato, en ca

da una de las principales épocas de la vida, hace que sobre
vengan ciertas disposiciones á determinadas enfermedades

en cada una de ellas ; así pues como, en la edad de la in

fancia, el encefalo y la médula espinal, predomina sobre

las demás partes del cuerpo, por suvolúmen y actividad, por

lo mismo predispone á las afecciones de cabeza, y del siste

ma nervioso. En la pubertad, se desarrolla el aparato de la

generacion haciendo sentir á los otros su influencia, hasta

aquella edad desconocida, se establece en el varon la secre

cion seminal, en la mujer el flujo menstruo , y en ambos se

desplega una nueva vida capaz de reproducir la especie, que

se anuncia por la salida del vello, por la perfeccion de varias

formas del cuerpo, y por el cambio de la voz ; esta novedad

predispone á las afecciones de los órganos de la generacion, á

diferentes anginas, etc. En la juventud los aparatos respi
ratorio y circulatorio, adquieren mayor pujanza, el corazon

y los pulmones son las partes de mas vida de todo el cuerpo,

en los plecsos nerviosos de la cavidad pectoral, se reconoce

tambien una fuerza de inervasion que antes no tenian , y to

do este conjunto de modificaciones, predispone á las infla
maciones de pecho, á hemorrogias , á los espasmos, en los

órganos circulatorios y respiratorios, á las toses nerviosas,
á las palpitaciones del corazon , á las difneas ; etc. Enla edad
media ó de consistencia, se observa, que los órganosdiges
tivos aumentan en su peso y volumen, el aparato celebro

espinal muestra gran fuerza de inervacion , los plecses ner

viosos de la cavidad abdominal gozan de un esceso de vida, y
de esos cambios resulta la predisposicion á las enfermedades
de vientre, v. gr., á los espasmos abdominales, á la hipo
condría , á los flujos hemorroidales , á la melena, etc. Por

último, en la vejez todos los órganos se encuentran fatiga
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dos, la testura en muchos alterada, y la máquina humana
amenaza descomponerse por muchos puntos, así la vejez
predispone á la apoplejía, á la demencia, á la ceguera y á

una infinidad de padecimientos.
A mas de las predisposiciones que resultan del influjo de

las edades, se han querido considerar varias otras, respecto
al número de anos, épocas que han llamado anos climatéri
cos, yque los antiguos contaban varios, pues cada siete arios

'labia, segun ellos, uno climatérico, en el cual se efectuaba
alguna revolucion , ó trastorno, en la economía. Otros conta

ban los anos climatéricoscada nueve arios, otros cada tres; etc.

Pero dejando aparte todo lo que se ha dicho sobre el parti
cular, por estar ya abandonadas semejantes opiniones, es

tablecerémos nosotros tambien épocas climatéricas, pero no

fundadas en el número de anos, sino en la aparicion de al

gun fenómeno notable, v. gr. una en la primera denticion, la
cual predispone á varias afecciones abdominales, á enferme

dades convulsivas, etc. ; la segunda al cambiar los dientes,
en la cual principian á notarse los fenómenos del crecimiento,
y predispone á las escrófulas y al raquitismo ; etc. Otra en la
primera aparicion de las reglas en el bello secso , la cual, si
bien predispone á algunas enfermedades, v. gr. á los dolores
abdominales, á las de la pubertad, etc. , con mas frecuencia

hace desaparecer muchas afecciones, v. gr. ciertas enferme
dades nerviosas que simulan estados patológicos orgánicos del
corazon etc. ; y la últihia en la edad crítica, ó sea cuando se

suprime la menstruacion, que predispone á obstrucciones vis
cerales, á cánceres de los pechos y del útero, á la leucor
rea , etc.

SECSO. Es bien reconocida la diferencia notable que ecsis
te entre la estructura del hombre y de la muger,, pues los ór
ganos del primero son por lo regular voluminosos y robustos,
y en la muger mas delicados é irritables, asi el hombre es

mas fuerte, y por lo tanto mas predispuesto á las enferme
dades esténicas ; y la rnuger mas sensible, siendo esta la
causa porque se ve mas predispuesta á las afecciones de debi
lidad y nerviosas. Pero á mas de esta diferencia general de
todo el organismo, entre ambos secsos , la muger goza de
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una entrana principal, que modifica toda su ecsistencia , y

simpatiza con las principales visceras , de modo que ya dige
ron con razon los antiguos: propter solum uterum mulier

est id quod est..Esta parte propia del secso femenino, que
sufre diferentes alteraciones en distintas épocas, v. gr. en

los periodos menstruales , en el embarazo, en el parto, y ce

sacion de las reglas, constituye lo que llamamos vida uterina,
que predispone á una infinidad de enfermedades, tales como

á los diferentes desarreglos menstruales, á los estados ner

viosos del embarazo, á la peritonitis , á la metritis , al cán
cer de los pechos, del útero, etc. , así como el hombre, por
la estructura particular de alguno d'e sus órganos, se ve mas

predispuesto á las estrecheces de uretra, á las retenciones de

orina, al cálculo de la vejiga, etc.

Se ha querido suponer, que la mayor robustez y menor

sensibilidad del hombre, asi como la debilidad muscular de
la muger, y su mayor sensibilidad, depende mas bien de la
educacion que reciben, que no de la distinta disposicion de
testura propia de cada secso , y para probar este aserto, han

comparado las mugeres robustas del campo, que se ocupan
en trabajos cansados y puramente musculares, con los hom

bres enclenques de las ciudades que pasan suvida en la mo

licie, y se senalan con el epiteto de afeminados ; pero á cual
quiera se le ocurre, quo esta comparacion no es suficiente,
para destruir la diferencia establecida , por mas que ofrezca
algunos rasgos de similitud ; pues para que una comparacion
sea ecsacta , debe hacerse entre objetos análogos, y por lo
mismo lacomparacion tendria alguna fuerza, si se efectuase

entre los hombres y las mugeres del campo, que reciben una

misma educacion física y se ocupan en iguales labores, ó
entre unosy otros de las ciudades , que solo se dedican á es

tudios amenos, y viven en el lujo y las comodidades. ?Pero
hecha esta comparacion que resultaria ? que las mugeres del

campo, si bien mas robustas y menos sensibles que algunos
hombres de las ciudades, no obstante no dejan de ser mas

sensibles que los hombres de sus pueblos, no tienen la fuer
.

za que ellos, y ofrecen su organizacion mas delicada, y su

geta á las afecciones mugeriles, asi como se verá la diferen
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cia en los habitantes de las ciudades, en la proporcion que les

corresponde.
Luego de la comparacion de los dos secsos en circunstan

cias iguales, resulta la diferencia orgánica que hemos sena

lado, y por lo mismo la predisposicion particular á ciertas

enfermedades, siendo una equivocacion creer, que la dife

rencia de testura en los secsos , dependa de la educacion fí

sica y moral que cada uno recibe, sino al contrario que las

ocupaciones á que cada cual está destinado, y la educacion

que se les facilita, está determinada porla organizacionpropia
de cada secso, sin que por esto pretendamos decir, que el

femenino no pueda mejorar algun tanto su complecsion de

licada, por medio de unavida mas activa, y por algunos ejer
cicios gimnásticos.

TEMPERAMENTO. Aunque se haya divagado bastante sobre

lo que se debia entender por temperamento, pues los anti

guos le hacian consistir en el predominio de alguno de los

cuatro humores, sangre, bilis, pituita y atrabilis ; Sthal en

la proporcion entre la consistencia de los líquidos y el diáme
tro de los vasos, ó sea en la mayor ó menor facilidad de cir

cular los líquidos por los canales ; Haller en la fuerza é irri

tabilidad de los sólidos; Cabanis y Thomas en los grados de
capacidad de las principales cavidades, y en el mayor desar

rollo de algun sistema en particular ; Adelon en la organiza
cion general ; Richerand en la preponderancia del sistema
arterial, muscular, hepático, glandular, venoso, nervio

so, etc. ; no obstante, se está generalmente convenido en

entender por temperamento : El predominio de un. sistema
generador, el cual ejerce una influencia superior sobre to

dos los demas de la economía. De aqui resulta, que la des

proporcion humoral ú orgánica, que constituye el tempera
mento, se percibe en la economía entera, y le imprime una

fisonomía propia, que con tanta perfeccion han descrito mu

chos fisiólogos. Cuando el temperamento es muy pronuncia
do, envuelve una predisposieion para ciertas enfermedades,
ó lo que es lo mismo, se convierte en causa predisponente ,

que á la menor ocasion de alguna determinante, ocasiona

8
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una de lasenfermedades que hemos dicho en otro lugar, eran

propias de cada temperamento.
Así el temperamento san guineo predispone á las calentu

ras inflamatorias, á las hemorragias, ti las fiecmasias , etc.;
el bilioso á las fiebres biliosas é inflamatorio-biliosas, al có
lera-morbo esporádico, y á todas las enfermedades que de

penden de esceso de calor y de la sequedad de la atmósfe

ra, etc. ; el linfático á las calenturas mucosas, á la coriza,
-á las aftas, á las diarreas, a las leucorreas , etc..; el nervio

so á las fiebres atacsicas , á las convulsiones, ti la epilepsia,
á las neuralgias, etc. , el velloso al cancer, á la melena,
á las hemorroides, etc. Y el muscular ó atletico á los reuma

tismos y á las enfermedades de ecseso de tono , etc. Los
temperamentos pueden combinarse formando el sanguíneo
bilioso, sanguíneo-linfático, etc. , los que se llaman tem

peramentos mistos, y en este caso suelen predisponer á las
enfermedades propias de ambos temperamentos, aunque

nunca con tanta fuerza como cuando el temperamento es

simple.
CONSTITUCION. Entendemos por constitucion el estado ge

neral de la organizacion propia de cada individuo, de la

cual resulta su grado de fuerza física, la regularidad mas

ó menos perfecta con la cual se ejecutan sus funciones, la

suma de resistencia que opone á las causas de las enfer
medades, la dósis de vitalidad, de la cual está dotado y

la probabilidad de vida que tiene. Asi la constitucion se dis

tingue del temperamento en que este consiste en el predomi
nio de uno:de lossistemas generadores, y aquella resulta del
conjunto de la organizacion de cada individuo. La constitu

cion, por lo mismo, puede ser buena ó mala, fuerte ó débil,
delicada, seca, húmeda, etc. Pero muchas veces no se pue

den senalar los caracteres que distinguen cada una de estas

constituciones, pues en ciertos casos, liajo el aspecto de una

constitucion escelente , se observa una naturaleza enfermiza,
y en otros con las apariencias de una constitucion delicada,
se conserva la mas perfecta salud ; de modo que solamente
por la relacion del enfermo, ó de sus parientes, podemos ve
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nir en conocimiento de si es buena 6 mala, ú sea, por lo que

ha precedido.
Esto no obstante, se puede distinguir, generalmente ha

blando, la constitucion robusta de la débil , por el perfecto _

desarrollo de todas las partes esteras del cuerpo humano,
por sucolor sonrosado, por la agilidad de sus movimientos,
por la magnitud y fuerza del pulso, y por la regularidad y

perfeccion con que se ejecutan todas las funciones : asi como

por las circunstancias opuestas se diferencia la débil de la
robusta.

Laconstitucion fuerte ó robusta, por lo tanto se puede
considerar como el último grado de perfeccion del organismo,
y bajo este concepto masbien se debe mirar como un preser

vativo contra las enfermedades, que como una causa predis
ponente ; mas como este último grado de fuerza orgánica, es

sumamente eficaz para el desarrollo de las enfermedades agu
das, cuando ciertas causas escitantes obran sobre alguna de
sus partes, se sigue, que la constitucion robusta predispone
á las enfermedades agudas, á las inflamaciones, á las he
morragias activas , y á todas las enfermedades de esceso de
tono ; asi como la endeble á varias y frecuentes afecciones,
aunque por lo regular leves, y muchas de ellas de naturaleza

crónica.
La constitucion seca predispone á la melancolía, á la dis

pepsia, y á varias pertenecientes al temperamento bilioso.
Y la húmeda ó sean las personas obesas, á la apoplegía ,

á las hidropesías, etc.

A. mas de la constitucion natural, se observa en algunas
personasuna constitucion diferente de la que les corresponde

• y de la que tenían, por efecto del influjo de ciertas causas

que han obrado , modificando suorganismo , cuyas constitu
ciones las llamamos accidentales ; estas son generalmente el
resultado de un cambio total de vida, de haber padecido lar

gas enfermedades, de contínuas pasiones de ánimo, del cam

bio de clima, etc. ; y es preciso advertir, que las constitucio
nes accidentales no predisponen á las enfermedades á que lo
efectuarian las que representan, sino á las correspondientes
á la constitucion natural, v. gr. un sugeto naturalmente ro



116 DE LA ETIOLOG1A.

busto, pero que por diferentes causas ha deteriorado sucons

titucion , y ofrece los caracteres de la endeble, estará mas

predispuesto á las afecciones esténicas que á las asténicas , y
vice-versa.

Este precepto es sumamente útil á la práctica, pero ecsige
atender mucho á todas las demas circunstancias.

ImosnwnÁca. En patología llamamos asi el predominio
algo circunscrito de algun órgano importante; la idiosin

cracia es tambien muchas veces causa predisponente de dis

tintas enfermedades, v. gr. el volumen mayor de la cabeza
predispone á los ancianos á la apoplegía ; la anchura notable

del pecho, que supone un desarrollo mayor de las visceras

contenidas en dicha cavidad, al aneurisma del corazon ; la

magnitud general de las visceras del vientre á la artritis ; la

debilidad ó endeblez de las aponeuroses correspondientes, á

las aberturas abdominales, á las hernias, etc.

Asi como anadiremos en este lugar, que el nacimiento

prematuro predispone á las afecciones de debilidad ; que el

desarrollo precoz del cuerpo, á las agudas, acelerando la ve

jez y la muerte ; y por último el de las facultades intelec

tuales, á la debilidad muscular, y á las enfermedades ner

viosas.

HÁBITOS. El hábito, ó sea la disposicion adquirida del

organismo , resultante de la frecuente repeticion de los
mismos actos, debe ser muy respetado , porque constituye
una segunda naturaleza. Los efectos del hábito pueden ma

nifestarse de dos modos distintos : ó facilitando el desarrollo

de las enfermedades á que predisponen, v. gr. el hábito de
fumar á las toses, ronqueras , etc. , ó bien oponiendo una re

sistencia á que las causas ocasionales produzcan los efectos
morbosos que suelen determinar ; asi vemos, que por la

fuerza del hábito se comen substancias indigestas y daninas,
sin que los sugetos sufran la mas mínima alteracion en su

salud, que se habitan lugares muy enfermizos para los recien

establecidos en aquellos parajes, sin que se observe que sean

perjudiciales á sus constantes moradores, y por último que
hasta se pueden tomar doses bastante altas de substancias
venenosas conservando inalterable la salud.
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De esto se desprende, que si bien pueden considerarse los
hábitos algunas veces como causas predisponentes , y por lo

mismo ser útil suspenderlos, otras no obstante, es preferi
ble conservarlos, ó disminuirlos solamente un poco , porque

sucompleto abandono puede predisponer ú ocasionar enfer

medades de consideracion.

PROFESIONES Y POSICION SOCIAL. Digimos en otro lugar que

habia afecciones propias de cada profesion , asi como de las

personas que viven en la opulencia, y de las que están sumi

das en la miseria. Referimos al propio tiempo las que perte
necen á estas dos clases de individuos, y algunas de las pe

culiares á ciertas profesiones, manifestando tambien , ser

imposible anotar en una obra de esta naturaleza, la multitud

de afecciones correspondientes á la inmensidad de profesio
nes. Por lo mismo nos remitiremos á lo dicho en el citado lu

gar, anadiendo tan solo que cada profesion , ó estado social,
predispone á las mismas afecciones que se han considerado

como propias de aquel, y á varias otras que se suelen referir

en las obras que tratan de las profesiones en particular.
ESTADO ENFERMIZO. Las personas que habitualmente son

enfermizas, contraen por lo mismo una constitucion delicada,
que las hace suceptibles á impresionarse por las causas mas

insignificantes, de lo que resulta, que ese estado se consi

dera tambien , como causa predisponente de varias enferme

dades; asi vemos nosolamente que un ligero aire es suficiente

en estos casos para producir la fiebre catarral , sino que va

rias epidemias afectan con preferencia á las personas valetu

dinarias, como se observó en la peste de Nimega en Holanda,
y en la mayor parte de los pueblos donde se ha padecido el
cólera-morbo oriental, notándose tambien lo propio en las

endémicas y aun en las esporádicas.
CONVALECENCIA. Lo mismo debemos decir 'del estado de

convalecencia; pues no solo hay en los convalecientes mayor

grado de suceptibilidad , sino que son varias las enfermeda
des que predisponen á volverlas á contraer, tales son v. gr. ,

las calenturas intermitentes, las catarrales , el reuma, la
pleuresía, las oftalmías , etc. , y en estas, por lo menos,

debemos reconocer la convalecenciapor causa predisponente.


